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Introducción

Existen más de mil especies de

moscas blancas, de las cuales se

han citado para Canarias alrededor

de una veintena (Hemández-

Suárez, 1999). De ellas únicamen

te tres tienen verdadera importan

cia en los cultivos hortícolas del

archipiélago: "la mosca blanca de

los invernaderos" Trialeurodes

vaporariorum (Westwood), "la

mosca blanca del tabaco" Bemisia

tabaci {Gennadius), y la mosca

blanca de la col Aleyrodes prolete-

I vaporariorum fue citada por

primera vez para Canarias en

1954 por GómezMenor. Las aportaciones

posteriores al conocimiento de I vaporario

rum en Cananas son muy numerosas, princi

palmente debido a su carácter de plaga en

numerosos cultivos hortícolas. En nuestras

islas se han realizado experiencias destinadas

a conocer la dinámica de sus poblaciones y

especialmente investigaciones orientadas a

Foto I: Adulto de A. Proletella

conocer las posibilidades de su control bioló

gico (Camero & Barroso-Espinosa, 1985,

Camero et aL, 1986, 1989; Barroso-

Espinosa et al,, 1989; Carnero & Pérez-

Padrón, 1990).

A. proleteila fue citada por Gómez-Menor

en 1954 para la isla de Tenerife y actualmen

te es bien conocida su amplia distribución en

las islas desarrollándose espon

táneamente sobre cruciferas

(Hemández-Suárez, 1999).

En 1988 se cita la presencia en

Lanzarote de la especie ñemisia

tabaci (Carnero & Pérez-

Padrón, 1988). Recolectada ini-

cialmente en batata, poco más

tarde se identificó en hortícolas

de las islas de Terienife y Gran

Canana (Camero et oí., 1990a)

y ha sido reconocida como una

plaga de gran importancia en

los cultivos hortícolas y orna

mentales (Carnero et al,

1990b). Cebrián (1992) recoge

su presencia en las islas de

Tenerife, Gran Canaria, Gomera y Lanzarote,

realizando un estudio de la duración de su

ciclo biológico en judía (Phaseolus vuigaris L).

Los estudios posteriores sobre las posibilida

des de su control biológico en Canarias son

numerosos (Cebrián et al, 1994; Hemández-

Suárez et al., 1995; Camero et al, 1996;

Beitiaeto/, 1996).

Foto 2: Colonia de A. Proletella en col en la que se observan pupas y adultos Foto 3: Detalle de la puesta de A. proletella
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J) Como las aguas salinas del uso agrícola

empleadas en Gran Canaria tienen por lo

general en algunas ocasiones grandes conteni

dos de carbonates y bicarbonatos se hace pre

ciso corregirlas, cosa que se logra acidulándolas

consiguiéndose que baje su pH, lo cual repercu

te favorablemente en el suelo.

K) Hacer mezclas en diversas proporciones

según la salinidad de aguas "picadas yfinas" como

se conocen en el campo las aguas de riesgo de

salinización y sodifícación artos y las de riesgo de

salinización y sodificación bajos es una práctica

que hace el agricultor con un buen criterio.

L) Alternar y terciar riegos con esta agua de

diferente calidad es una práctica que se debe

considerar.

M) Cultivar plantas tolerantes a la salinidad y

muy tolerantes evitando las sensibles es funda

mental en estos suelos.

No todos los suelos salinos y salinos sódicos

tienen un mismo tratamiento para su recupera

ción, existiendo otras alternativas de enmiendas

ajustadas a cada problema concreto, por lo que

se hace necesario realizar análisis de suelos y

agua y dejarse aconsejar por un técnico compe

tente en la materia.

Existe cierta polémica con respecto a la

demanda de oxígeno de las aguas residuales

depuradas urbanas imputándole que restan oxí

geno a la atmósfera del suelo, drficuftando la res

piración de las raíces, pero ésta teoría no está

avalada por ningún estudio ni la bibliografía con

sultada señala a la (D.Q.O.) como un factor

negativo para el uso agrícola de esta agua.

No obstante, estas aguas se deben almacenar

en estanques donde se airean en su caída y pos

terior reposo.

La desalinización de aguas salinasde uso agrí

cola es una realidad que permite el avance tec

nológico actual y que está permitiendo eluso

de estas aguas sin crear problemas graves a los

suelos respecto a su contenido salino, no obs

tante presentan índices de S.A.R. altos y al

parecer de boro, por lo que tienen que equili

brarse respecto al calcio y al magnesio y obser

var el contenido de boro si los hubiese dado la

sensibilidad a excesos de este elemento por

algunos cultivos.
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A) Enmiendas de suelo.

I °.- El empleo de sulfato calcico (yeso agrí

cola) que elimina el sodio del complejo de

cambio y corrige la relación calcio / magnesio.

Ademas cuando se encuentran en cantidades

adecuadas en el suelo permite aumentar los

índices de tolerancia de las plantas a la salini

dad de 1.000 a 2.000 micronihos. También

por su aportación de calcio facilita la forma

ción de agregados en el suelo, lo que permi

te un mayor desarrollo del sistema radicular

de las plantas.

La acción del sulfato calcico en el suelo no es

inmediata sino que se observa de una forma

paulatina.

2o.- El empleo de estiércol garantiza la

mejora de la estructura del suelo, aumentando

la actividad microbiana, además de incremen

tar la capacidad de intercambio catiónico entre

muchas otras propiedades.

Estas dos enmiendas contrarrestan la acción

del sodio que en exceso propicia la destrucción

de la estructura del suelo y además es tóxico

para las plantas cuando se encuentran en gran

des cantidades, permitiendo ambas enmiendas

que no se apelmace el suelo lo cual dificultaría

el lavado de las sales del mismo.

B) En los abonados de fondo tradicionales

con mezclas de sulfato de potasio, sulfato amó

nico y superfosfato de cal, éste último se debe

aportar en forma de superfosfato simple en

polvo, pues contiene una cantidad considera

ble de sulfato calcico y por su finura se mezcla

fácilmente con el suelo. Esta abonada conocida

por los agricultores en Gran Canana como de

cal, amoníaco y potasa no se debe desaconse

jar porque es adecuada para la fertilización de

los suelos salinos, salinos sódicos ó (magnési

cos) debido a que aportan calcio y tienen un

índice salino bajo.

En general se deben emplear en el abonado

de fondo fertilizantes de bajo índices salinos de

reacción acida ó neutra dado el pH alcalino de

estos suelos.

Cuando proceda se deben emplear abonos

de cesión lenta que por su solubilidad pausada

ayudan a que la concentración de sales en el

suelo permanezca baja.

C) En el abonado de cobertera si se emple

an para riego aguas residuales depuradas urba

nas se tiene que tener en cuenta que aportan

cantidades considerables de nutrientes por lo

que se hace necesario reducir las cantidades de

fertilizantes en una cuantía tal que sean sola

mente las necesarias para cubrir las exigencias

del cultivo por lo que reduciremos las aporta

ciones de sales innecesarias al suelo.

Estos fertilizantes deberán ser aportadores

de calcio y viable su aplicación en los diversos

tipos de riego.

D) Hacer uso de abonos y de bioestimulan-

tes de aplicación foliar.

Esta práctica es conveniente en los suelos

salinos porque muchas veces la planta no

puede absorber suficientemente los nutrientes

que están en el suelo por la dificultad que tie

nen en tomar toda el agua necesaria y en la

que van disueltas dichos nutrientes originándo

se deficiencias.

Con los bioestímulantes se ayuda a que la

planta incremente su actividad y supere el

estrés salino.

Tampoco se debe desdeñar la aplicación por

la misma vía de microelementos tales como

hierro, zinc y cobre deficientes en los suelos

de la isla.

E) Aumentar el caudal de riego para pro

vocar el lavado de las sales y alejarlas de la

zona radicular de la planta.

F) Estos suelos deben disponer de un

buen drenaje y no hacer en ellos labores que

inviertan las capas inferiores del terreno

sobre las superiores ya que trasladaríamos las

sales que se encuentran por lavado en el sub

suelo a la capa arable donde se encuentran

las raíces.

G) En lo posible instalar el riego por goteo

dado que las sales contenidas en el suelo y las

aportadas por el agua de riego se mantienen

en disolución en el agua del suelo y la planta

absorbe del agua y una pequeña parte de las

sales, quedando el resto en el suelo. A medi

da que aumenta la concentración de sales

con lo cual aumenta la presión osmótica de la

disolución las plantas tiene una mayor dificul

tad para absorber el agua. En el riego por

goteo, se mantiene un alto grado de hume

dad en el suelo, dada la frecuencia del riego

y por tanto un nivel bajo de concentración

salina. Por eso se pueden utilizar aguas con

mayor contenido de sal que en otros siste

mas de riego.

H) Aumentar también la frecuencia de

riego en otros sistemas que no sean por

goteo, para evitar oscilaciones en la concen

tración de sales en el suelo, evitando además

que éstas asciendan por capilaridad a capas

superiores del terreno.

I) Dada la sensibilidad de muchos cultivos

a determinadas concentraciones de boro en

el agua y en el suelo se debería solicitar en el

laboratorio determinaciones de este elemen

to en ambos. Y si los hubiera en demasía cul

tivar plantas tolerantes al boro.
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Foto 5: Detalle del ojo compuesto de B. tabaci, formado por dos

áreas de ommatidios unidas ente si

Foto 4: Adulto de B. tabaci

Aspecto externo y biología de las

especies de mayor interés actual en

cultivos hortícolas

Aleyrodes proletella (Linnaeus)

Esta mosca blanca ataca sobre todo a coles

y bróculi, pero se puede encontrar también

sobre otras plantas cultivadas y espontáneas,

especialmente cruciferas y asteráceas.

Las colonias de A. proletelía se sitúan en el

envés de las hojas desarrolladas, quedando

cubiertas por un fino polvillo céreo blanco con

el que los aduítos cubren los huevos y estadios

inmaduros. Cuando las poblaciones son eleva

das se acumula abundante melaza en la colo

nia, restándole valor comercial al vegetal.

Además, la succión de savia por los adultos y

ninfas puede provocar zonas amarillas en el

haz de las hojas y las picaduras producir defor

maciones del limbo.

El huevo inmaduro es de color crema y se

dispone verticalmente al substrato, oscurecien

do e inclinándose sobre el mismo conforme

madura. Las hembras realizan la puesta sobre

un fino polvillo céreo blanco que producen en

sus glándulas céreas abdominales. La puesta es

realizada por la hembra en forma de círculo y

semicírculo en el envés de las hojas más próxi

mas al suelo.

Todos los estadios ninfales son aplanados,

transparentes o blanquecinos y sin secreciones

céreas abundantes. La ninfa recién nacida es

casi transparente, con dos pequeñas antenas y

tres pares de patas. A lo largo de todo su perí

metro posee una banda de cortos filamentos

céreos blancos que se curvan ligeramente

hacia abajo. Los siguientes estadios son más

grandes y alargados. El cuarto estadio ninfal

presenta una forma más ovalada, con el dorso

apianado y se torna blanquecino. La pupa, de

Foto 6: Colonia de B. tabaci desarrolladas sobre

Brassica oleraceae L

en la que se observan distintos estadios ninfales

Foto 7: Detalle de la pupa de B. tabaci

contorno ovoide y regular, es de color amari

llo pálido y presenta un dorso muy curvado.

Está cubierta de una lamina cérea muy fina y

subhialina que le da un aspecto lechoso. Las

quetas dorsales y las secreciones céreas blan

cas algodonosas o filamentosas, características

de otras moscas blancas, están ausentes en

esta especie. Sin embargo, se aprecian clara

mente los ojos rojizos de! futuro adulto y dos

manchas blancas laterales correspondientes a

ias alas.

Los adultos tienen el cuerpo amarillo limón

con mancas oscuras en el tórax, patas, cabe

za y partes terminales del abdomen. Las alas

anteriores están provistas de tres manchas

oscuras, lo que la distingue de otras moscas

blancas presentes en cultivos hortícolas

como Tñaleurodes vaporahorum o Bemisia

tabaci. Además éstas se disponen sobre el

abdomen de fonna divergente. Los ojos

compuestos están formados por dos áreas

de oinmatiodios de color rojo oscuro separa

das entre sí.

Si bien A, proletelía es una especie polífaga,

ataca principalmente a las cruciferas por lo que

se la conoce vulgarmente como "la mosca

blanca de la col". Presenta numerosas genera

ciones anuales, soportando bien las condicio

nes de bajas temperaturas (Patti & Rapisarda,

1981). Iheagwam(l977, 1981, 1982) realizó

estudios acerca de la ecología y biología de esta

especie, observando que la edad de la hoja

sobre la que se alimenta influye en su posterior

fecundidad.

Recientemente, A. proletella se ha revelado

como plaga en los cultivos de bróculi de

Murcia, probablemente como consecuencia

de la presión química ejercida para el control

de otras plagas que elimina los enemigos natu

rales de la mosca blanca (Alcázar & Lacasa,

1999). Estos autores estiman la duración del

desarrollo larvario entre dos y tres semanas a

temperaturas comprendidas entre 25 y 30'C,

ampliándose a más de mes y medio cuando la

temperatura es inferior a 20T {Alcázar &

Lacasa, op. crt.).
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Foto 8: Colonia de T. vaporariorum sobre Nicociana glauca en

la que se observan adultos y distintos estadios ninfales

Figura I

Es una mosca blanca ampliamente distribui

da en Europa, también presente en diversos

países de África y Sudamérica, y en Nueva

Zelanda (Mound & Halsey, 1978).

Bemísía tabad (Gennadius)

B. tobad es una especie cosmopolita muy

polífaga. Forma colonias muy densas en las que

se presentan simultáneamente todos los esta

dios ininaduros y los adultos. Si bien esta mosca

blanca no desarrolla secreciones céreas blan

cas, la presencia en la colonia de gotas de

melaza es muy abundante.

Los huevos son depositados de forma aisla

da o en semicírculos en el envés de las hojas

más jóvenes, que están completamente des

arrolladas. Poseen contorno elíptico y color

amarillo, pero conforme maduran adquieren

una coloración caramelizada.

Los estadios inmaduros son ovalados y tras

lúcidos. La pupa es translúcida, ligeramente

amarillenta, aplanada, de forma ovalada y con

torno generalmente irregular. Dependiendo

del substrato vegetal el dorso puede ser liso o

presentar quetas dorsales de longitud variable.

Se caracteriza por presentar una depresión

vasiforme abierta hasta el margen posterior en

un "surco caudal".

Los adultos poseen cuerpo de color amarillo

limón. Los ojos están formados por dos áreas

de ominatidos conectados entre sí. Las alas hia

linas, de apariencia blancuzca debido al polvillo

céreo que las recubre, se disponen con sus

bordes exteriores paralelos. Ambas caracterís

ticas permiten diferenciar R tabaci de T vapora

riorum (figura I).

Hasta comienzo de los años noventa, 8. taba

ci era considerada como una única especie con

enorme variabilidad morfológica. Reciente

mente, el estudio detallado de poblaciones de

todo el Mundo han llevado al reconocimiento de

numerosos biotipos con diferentes característi

cas biológicas (Bedford et o/., 1994) y la des

cripción de la nueva especie Bemisia argentifio-

lú Bellows & Perring (Bemisia tabaci biotipo

"B") cuya validez está aun bajo discusión

(Bellows et al., 1994; Brown etal., 1995).

En Canarias se han detectado dos biotipos

diferentes, el biotipo "B" y el "Q", que han sido

caracterizados usando la técnica molecular de

RAPD-PCR y que también están presentes en

la Península Ibérica (Beitia et al., 1998).

B. tabaci se encuentra ampliamente distri

buida en todos los continentes y se cita sobre

alrededor de 420 plantas huéspedes (Cock,

1986). Es frecuente en cultivos bajo ¡nvernade-

Foto 9: Aleurotulus rephrolepidis

ro, formando poblaciones mixtas con T vapora

riorum, pero también en cultivos al aire libre.

Además de afectar a cultivos hortícolas (melón,

pepino, judía, batata, tomate, pimiento, etc.)

afecta de forma importante a diversas orna

mentales como flor de Pascua.

Se trata de una especie con una elevada

capacidad multiplicativa, cuya fecundidad en

condiciones óptimas puede llegar a ser de 300

huevos por hembra. La duración del desarrollo

larvario varía enormemente en función de la

planta huésped y está positivamente correla

cionada con la temperatura. Por ejemplo, en

algodón a 28'C el desarrollo desde huevo a

adulto de esta especie se completa en 20 días

(Lenteren & Noldus, 1990).

Los daños producidos por este insecto son

muy importantes, especialmente como conse

cuencia de la inducción de desordenes fisioló

gicos en el vegetal y la transmisión de virus

vegetales (Markhani & Bedford, 1993). La apa

rición de desordenes como el "plateado del

calabacín" o "la maduración irregular del toma

te" está asociada a la alimentación de las ninfas

del biotipo "B" de B. tabad. Los daños más

importantes de esta especie en nuestro país se

relacionan con la transmisión del virus del riza

do amarillo o de la hoja en cuchara del tomate

(TYLCV) (Cenis, 1996).

Maleurodes vaporadorum

(Westwood)

7 vaporariorum es una plaga cosmopolita, muy

polífaga y difícil de controlar. Se encuentra pnnd-

palmente en los cultivos bajo invernadero, aun

que también ataca a los cultivos al aire libre.

La hembra de 7 vaporariorum realiza la

puesta formando círculos y semicírculos en el

envés de las hojas más jóvenes de la planta.

Los huevos son depositados verticalmente

sobre el substrato y quedan ligeramente

Foto 10: Aleurotulus

rephrolepidis

Algunas consideraciones

sobre el manejo de suelos bajo

condiciones de riego con aguas

salinas de uso agrícola

Francisco Medina Jiménez

Agente de extensión Agraria de la Agencia Comarcal de Teide

Cabildo de Gran Canaria

El origen de las sales en los suelos se

encuentra en la meteorización de las

rocas y de los minerales, pero su

acumulación se debe al empleo de aguas de

riego de mala calidad, abandono de labores

tradicionales como el estercolado, períodos

de sequía y el uso intensificado de los fertili

zantes necesarios para una agricultura moder

na. La salinidad es un proceso de acumulación

de sales que permanecen en la disolución del

suelo impidiendo el desarrollo óptimo de los

cultivos.

Las raíces de las plantas, para absorber el

agua del suelo han de forzarse tanto más

cuanto mayor es la concentración de sales

disueltas. Estas aumentan la presión osmótica

que la planta tiene que superar, por lo que en

un momento dado la absorción del agua se

Maiz dulce regado con aguas

residuales depuradas median

te riego a goteo

Maíz dulce regado con

aguas residuales depuradas

en mezcla con otras de

mejor calidad. Marzagán

detiene. Por esto, los síntomas de la salinidad

se confunden con los de la sequía:

PARADA GENERAL DEL

CRECIMIENTO, HOJAS PEQUEÑAS

CON QUEMADURAS EN LOS

BORDES Y COLOR VERDE OSCURO.

En Gran Canaria las aguas mayoritariamente

empleadas en la agricultura han sido de proce

dencia subterránea que se caracterizan muchas

veces por su alto grado de salinidad y por su

condición de aguas desequilibradoras del

ambiente iónico del suelo, particularmente a lo

que se refiere a los cationes de sodio y magne

sio por aportarlos en abundancia y de aniones

como cloruros, carbonates, bicarbonatos, etc.,

originando suelos de carácter salino y salinos

sódicos ó (magnésicos). Dado que las condi

ciones químicas del suelo están relacionadas en

general al agua habitual de riego, los desequili

brios que puedan originar éstas al suelo pue

den ser paliados" en alguna medida si se toman

acciones correctoras tales como:
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20 variedades de pepinos, entre fas cultivadas

en Canarias en 1980 y varias mas, aún no

comerdalisadas, fueron sometidas a inoculación

con P aphanidermatum en condiciones contro

ladas de temperatura, humedad y luz-. Los resul

tados mostraron que la mayor susceptibilidad de

las plantitas ocurre en los 3 primeros días des

pués de la inoculación, con un porcentaje gene

ral de muertes a las 48 horas, del 67.6%, sien

do del 79.2% y del 82% a los 3 y 8 días res

pectivamente, midiéndose la sensibilidad al

patógeno por el porcentaje de plantas muertas

a los 8 días de la inoculación, que fue desde el

58.33% al 100% según vanedades. Las pocas

plantas que no murieron mostraron que su

resistencia se basaba en una mayor velocidad en

el envejecimiento de los tejidos de la base del

tallo (R. RODRÍGUEZ, 1980),

Control

El control de la enfermedad debe comenzar

por evitar en la medida que se pueda la com

binación de altas temperaturas con suelos muy

húmedos, mediante aireación de los inverna

deros, sombreado de techos y laterales, y tasas

de agua de riego excesivas. En plantas en cre

cimiento y adultas es necesario un control cui

dadoso de la humedad ambiental, la fertiliza

ción, calidad y cantidad de las aguas para riego,

para que las plantas no sufran deshidratación

de sus tejidos con la presencia de fuerte seque

dad ambiental y/o elevada concentración salina

de los suelos.

El substrato de los semilleros así como las

pequeñas plantas en las bandejas y terreno

de asiento, deben ser tratadas con aplicacio

nes semanales en pulverización, dirigidas al

cuello o a través del riego por goteo, de fun

gicidas efectivos contra el patógeno. En este

sentido la eficacia de 3 fungicidas de los mas

usados, fenaminosulf, propamocarb y etridia-

zol, fueron ensayados en laboratorio en plán

tulas de pepinos inoculadas con R bullen en

condiciones ambientales controladas, empa

pando el substrato de las macetitas en 2

experimentos a dosis de: 0.1, 0.5, 1, 1.5 y 2

g de m.a. por litro; y de 0.05, 0.1, 0.2 y 0.4

g de m.a. por litro, de cada uno de los pro

ductos. Resultando que fenaminosulf daba un

buen control a corto plazo (4 días) a todas las

concentraciones por lo que debe ser utiliza

do con frecuencia, propamocarb era efectivo

a corto y mas largo plazo (hasta 12 días en el

experimento) y etridiazol era también efecti

vo a corto y largo plazo solo a dosis de 0.1

g/L., dosis superiores de este úítimo produ

jeron la muerte en las plantitas (R. RODRÍ

GUEZ, 1980).

En un experimento en condiciones de

campo, en suelo infectado naturalmente con

Pythium spp., fueron empleados los produc

tos: fenaminosulf (70% p/p), 0.5 g/L; mezcla

de benomilo (50%), 0.5 g/L + clortalonil

(50% p/v), I mL/L + etridiazol (48% p/v),

0.25 mLVL; etridiazol {48% p/v), 0.5 mL/L.;

himexazol (36% pyV), I mL/L.; propamocarb

(72.2% p/v), I mL/L.; TCMTB (29% p/v), 0.5

mL/L.; y fosetil-AI (80% p/p), I g/L., en trata

mientos a bandejas de semilleros (empapado

del substrato) y al transpíante (a la base de las

plantas). Los porcentajes de eficacia obtenidos

con respecto al Testigo sin tratamiento fueron

del 88, 60, 50, 50, 44, 40 y 16 según el orden

con que fueron nombrados anteriormente. En

este mismo experimento se puso de manifies

to que el aporcado de plantas favorece a la

enfermedad. (RODRÍGUEZ, TABARES y

ÁLAMO, 1987).

Otras materias activas como metaíaxil, fura-

laxil, benalaxil, y productos a base de fósforo

reducido y sinergizados han sido eficaces últi

mamente en aplicaciones de campo. Con res

pecto al úrtimos su alta eficacia en el control de

P aphanidermatum ha sido comprobada en

experimento de laboratorio con plantitas ino

culadas artificialmente.

Las aplicaciones de bromuro de metilo como

esterilizante de suelo antes de plantar, han sido

controvertidas, en algunos casos, en el control

de P aphanidermatum, por la afta mortandad de

plántulas que aparecían en suelos después de la

aplicación. El problema ha ocurrido cuando la

recolonización del suelo por el patógeno se ha

producido con gran rapidez, al encontrarse libre

de antagonistas que fueron eliminados por el

producto esterilizante (R. RODRÍGUEZ, J.M.

RODRÍGUEZ. 1987).

STANGHELLINI, M.E. et al., 1996 en

recientes experimentos encontró que la adi

ción de un surfactante no iónico (mojante) en

cultivo hidropónicos recirculante {20 { g i.a.

por mi de solución nutritiva) controló eficaz

mente la podredumbre de raíces causada por

P aphanidermatum en pepinos. Según se cita el

producto mojante impide la difusión de las

zoosporas de Pythium spp. que son las que

producen la infección primaria en las raíces de

las plantas,
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cubiertos por el polvillo céreo que pro

ducen las hembras en sus glándulas

céreas abdominales. El huevo es inicial-

mente amarillo y de contorno elíptico,

casi plano en el borde ventral. Cuando

maduran adquieren una coloración ne

gruzca brillante.

Todos los estadios inmaduros son de

contomo casi elíptico y color amarillo

muy claro. Desde la ninfa de primer esta

dio, el margen está provisto de una

secreción cérea casi translúcida muy fina.

La pupa, de color blancuzco, no

posee secreciones céreas blancas de

aspecto algodonoso o filamentoso. Es de

contorno casi elíptico y posee un margen

regular. El dorso está levantado del substrato

mediante márgenes levantados rodeados por

una empalizada cérea transparente. Una

característica que define al género Thaleurodes

es la presencia de papilas a ío largo de todo el

margen de las que se desarrollan largos fila

mentos céreos hialinos con aspecto de que-

tas. Otra característica que permite diferen-

Foto 11: Puesta de T. vaporariorum y primeros estadios ninfales

ciarla de B. tobad es la presencia en T vapo

rariorum de una depresión vasiforme más cir

cular y cerrada (figura I).

El adulto es de color amarillo limón con ¡as

alas hialinas, que al estar cubiertas por el polvi

llo céreo, le proporcionan una coloración blan

ca. Las alas poseen forma triangular, más

ensanchadas en su porción distal. Las dos áreas

de ominatidios que forman el ojo compuesto

están separadas, lo cual permite diferenciar

esta especie de 8. tabaci {figura I),

Actualmente, J vaporariorum se haya

repartida por toda la geografía españo

la, aunque su importancia es diferente

en función de las distintas zonas y del

tipo de cultivo. Se ha citado en más de

250 plantas huéspedes (Mound &

Halsey, 1978) y su incidencia puede

considerarse importante en cultivos

como: calabacín, melón, berenjena,

tomate, pepino, o sandía {Rodríguez-

Rodríguez, 1994).

Su potencial biótico y e! tiempo de

desarrollo dependen directamente de

la planta huésped y la temperatura. Así, T. vapo

rariorum se desarrolla más rápidamente en

berenjena, pepino y melón, que en tomate o

pimiento, en las que también pone menor can

tidad de huevos (Lenteren & Noldus, 1990). El

umbral mínimo de desarrollo es de 8'C y el

máximo de 35'C, entre 19 y 29'C el tiempo

de desarrollo medio varía entre 21 a 27 días en

función de ia planta huésped (Rodríguez-

Rodríguez, 1994).

ALCAZARA-itLACASAA.. 1999. La mosca blanca de la col AJeyrodes protetelb (L) se revelacomo plaga en los ciíütos óe bróorli de Murcia. Cuadernos de Ropatotogía, lertrimestre 1999:17-22,

BARROSO-ESPINOSA j.j.h CARNERO A., PÉREZ PADRÓN E, ESPINO DE PAZ A. & UCELAY L, 1989 An owr view oí integrated pest ccxitrol in the Carwy Islands. Proc. ÍOBC Meetmg. Cabrils I9B 7.297-307. ■'" :
BEDFORJ)ID.,BRJDDONR.W,BROWNJ.K.,ROSEUR.C.&MABKHAMRG., 1994.GemirwrustraremteaonandNok)@dcraracteristicsofBerrirsatatad(Genratíus)bwtypesfromdfflerentgecpaphH:regkxis.Aíin.appl.Bid. 125:31f-325.

BEIT1A F. CARNERO A., H£RNÁNDEZ-SUÁP£Z E., ONILLON J.C. & GUiRAO P, 1996. PosiMidades de control btíógico de Bemisla tabad: srtuaoón en Cariaras, b QNIS, J.L (coord.), B wus del roado amarilo (hop en cuchara) del tomate (nflCV) y su wctor
Bemisia tabaci. 81 -85 pp, Consejería de Medio Ambiente, Agricultura y Agua. Rejón Murcia,

BEÍÍM, HEWWETO E, (>»^(M)^ ^

BELLOWS T.S. Jr, PERRING T,M,, GIL R|. S HEADPJCK D.HJ9H Desoiptkxi of a species of Bemisia {Hcxnoptera: AJeyrodkfee). Ann Entorrd. Soc. Amer. 87 (2): 195206.

BROWN |1 FROHUCH DR & ROSELL KC, 1995 The sweelpotato or skrleaf wtiíefe: Btotypes oí Bemfeiatabaa or a spedes comptex?. Annu. Pev. Entomol. 10:511-534.

CARNERO A. & BARROSO).]., 1985. Control biotógico de Trialeurades vaporarioruiTi (Hom.: Aleyrodidae) en las Islas Canarias. Bolm. Soc. Port. Ent.supl. 1(1): 323-331.

CARNERO A. & PÉREZ-PADRóN fi, 198B. Nuevas p^gas en k» cuIImjs canaiios. Resúmenes del III Condeso Nadoral de la Socedad Españda de Ciencias Hortfcolas (SEACH). Puerto de U Cnc.

CARNERO A. S PÉREZ-PADRÓN E, 1990, Lucha Tienda del cufco del tomate en Canarias, Agreda Vsrgel (Marzo 1990): 226-229.
CARNERO A., SARROSO J.J., GARCft M,, RODRÍGUEZ C. S HERNÁNDEZ C,l 989. Integrad pest control using natural nat^e enemies in the Canary blaids. Proc. IOBC Group Meeting. Cabr Is 1987.: 309-321,
CARNTOA,,!iAITO^O|.|.íW

CARNEROA, FIERNÁNDEZ-SUAREZ E, TORRES R, HERNÁNDEZ MJLOVAIZ. 8 K1SS E, 1996. Bemisátabaci (Genn.) (Honwptera, Aleyrodidae) and te natural enemies, te ciDfitrol ¡n Iré Integrated PeM Mmagement sdieme. IntematiorBtWyfahop on Bdogol

and Integrated Pest Management in Greenhousepepper. HódmezóvásártieK1 (Hungría), Junio 1996.

CARNERO A., MONTESDEOCA M. S PÉREZ-PADRÓN F, 1990a. Presenoa de Bernia tabaa (Genn.) en cultivos comerciates de horttoias / ornamentales en b ís^ de Tenenfe (!s^s Canarias). Cuadernos de fitopatología 25:176-180.

CARNERO A, PEREZ-PADBóN f S PÉREZ G,, 1990b, Una apromaoon a las pbgas de bs qjWws de bs Islas Canarias. In VARJOS, Hornera^ al projésor E>. lebíwo Etoo. Tomo 1:125-160. Anales Facuted de Ciencias, Urw. La Lagim Setietonado de Pubícadones.

CEBRIAN R., 1992. Estudio de una nueva plaga en Canarias: Bemisia tabad Genn. (HornoptaiAleyrodidae), 200 pp, Trabajo fin de Carrera (inéd.). Escuela Universitaria de Ingeniería Tecnia Agrícola, Universidad de La Laguna.

CEBRIÁN R, CARNERO A, & PÉREZ PADRÓN E, 1994. Pest status of Bemisia tabaci Gerwiadus (Homoptera: %rodidae) on íhe Canary Isbrds. Bull. GLB srop 17 (5): 47- SI.

CENIS j.L., 1996. IntroduccicVi; probterrética planteada por 8emista tabaci. Ir CENIS, |.L. (coord.), B mis dd rizado amarillo [hop en cuchara) del tomate fTYWV) y su vector Bemisia tabac: 9-12 pp. Conseiería de Medio /

COCK M.J.W (ed), 1986. Eiemisia tabad - a Nterature survey on the cotton whitefly with an annotated bibliography. 121 pp. FAO./CA.B. Intemational.

GÓMEZ- MENOR), 1954. AJeuródidos de España, Islas Cananas y Afinca ocddental IY nota). Eos 30:363-377,

BERNANDEZ-SUAREZ E., 1999. La familia Aleyrodidae y sus enemigos naturales en Cananas, Tesis Doctoral (ined), Departamento de Biología Vegetal, Universidad de La Laguna. 687 pp.

HERNÁNDEZ-SIMZ E, CARNERO A, TORflES R. & HERNÁNDEZ M,, 1995, Observadones preüninares de k» enerrígcts naturales del género Eiemisia en las Isfes Oarias. V Jomadas GentíBa

IBEAGWAM E.U., 1977. Fliotoperiodem in Ihe cabbage whrtefV, AJeyrodes brassioe. Physrol. Entomol. 2:179-184.

IHEAGWAM E.U,,1981, The reíationsNp belween waghtof insect, age, hanjress and nitrogen content of cabbage leaves and fecundity of the cabbage whitefiy, Aieyrodes brassicae Wlk. (Homoptera, Aleyrodidae). Z Ang. Errt. 91:349-354,

IHEAGWAM E.U., 19B2. Effects of populaton density on ethotogy and eidonom/ of the cabbage wtiitefiy Aleyrodes brassicae (Homoptera, Aleyrodidae). Entomol- Gen. 7 (4): 343-346.

LENTEREN J.C. van & NOLDUS L,P|,]., 1990, Whtefly-plant retóonsnips: berwoural and ecobgtal aspeets, In GERUNG, D, (ed,). Wtáefe: Their Bicrómies, Pest Status andManagement. 47-89 pp, Intercept Lid, UK.

LLORENS J.M. & GARRIDO A, 1992, Homoptera III. Moscas Blancas y su cotral bio^co. 203 pp. Pisa Edidmes.

MARKHAM PG. & BEDFORD I.D., 1993, Comportamiento y modos de acción de Bemisia tabaci (Gennadius): capacidad de transmití virus, Phytoma España 50:47-50.

MOUND LA 8 HALSEY S.H.. 1978. Wáf of the worid, A systematic catalogue of the Ateyroddae (Hcmoptera) with host plant and natural enemy data. 340 pp. Britisn Musoim (Natural Histofy)and John V%antf s«B.

PATT11. & RAPISARDAC, 1981. Reperti morfo-biotogia su^i Aieiradidj jtocm alie piante cotevate in Ma. BoU. Zool. % Badiwz. ser. 11,16:135-190. " '

RODRÍGUEZ-RODRÍGUEZ M.D., 1994. AieuródkJos. In MORENO-VÁZQUEZ, R. («jord.) Sanidad \fegetal en la HorticuJlura protegkk: 123-153. Junto de Andalucía. Consejería de Agricu^ra y Pesca.

GRANJA / N°. 7, Septiembre de 2000 53


